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(Ve'ase el núm. anterior.)

III.

de gruesas y desproporcionadas columnas, cansadas cor-
nisas, targetones y festones con profusión. Sus adornos
son propiamente los recortes caprichosos de papel, que
fueron todo el talento, según el Sr. Llaguno y Amí-
rola, de los discípulos de Borromino , Donoso y Churri-
guera. Del mismo gusto son los sepulcros de D. Alon-
so el Casto y su esposa Doña Geloira , D. Ramiro Iy Do-
ña Eurraca, D. Alfonso III el magno, de D. García I
y de otros príncipes é infantas.

ait®ia® sMia«

Imposible sería pintar aqui el efecto producido por
aquel libro. El clamor público fue tal, que el mismo rey
tembló desde la altura de su trono, y llamando á Miser
Baptista, fiscal de la causa, le pidió su parecer , á lo cual
este contestó que por lo que de sí arrojaba el proceso
era imposible que llegase á resultar condenación contra
Pérez. Entonces el rey hizo pronunciar ante el justicia
esta singular declaración. «El rey se retira de esta causa
«reservándose su derecho para representar igual demanda
» donde viere convenirle; declara que Antonio Pérez le ha
«deservido y hecho ofensa mucho mas que vasallo alguno
«ofendió á su rey y señor; y bien que sea fácil á Ja ma-
»gestad del rey el destruir con pruebas fehacientes las

Detenido, como queda dicho, por la forma, en las
prisiones de la manifestación, fue visitado en ellas por
todas las personas de gerarquia de la ciudad, y pudo
escribir una carta al rey suplicándole se apartase del
proceso, y cesase en su persecución, á fin de no verse
obligado á declarar la verdad. Empero Felipe, juzgando
sin duda que la entrega de los papeles hecha por Pérez
habia sido completa , y creyendo á este en la imposibili-
dad absoluta de justificarse, no tuvo por conveniente acce-
der á su demanda, y ordenó que el proceso fuese con-
tinuado. Entonces Pérez publicó en su defensa una me-
moria ó Librillo en que reprodujo por completo todas
las cartas del rey relativas á la muerte de Escovedo; de-
positando en el tribunal del justicia estas mismas cartas
originales.

Aunque reunida hacia mas de un siglo á la corona de
Castilla á causa del matrimonio de Fernando con Isabel,
Zaragoza conservaba todavía sus privilegios , que si bien
molestos para los reyes, parecían sin duda convenientes
á la prosperidad de aquel estado, pues que vemos que
desde la pérdida de ellos data su decadencia.

En 1591 estos privilegios ó fueros existían en toda
su integridad, y los aragoneses llevaban á un alto grado
su observancia y defensa. El honor nacional se lísongeaba
cuando los velan invocados, y verificándolo asi el perse-
guido Ministro de Felipe, escitó hasta el estremo aquellas
simpadas, por manera que su viage desde Calatayud á
Zaragoza mas parecia un triunfo, que la conducción de
un reo hacia el tribunal.

JL erez habia invocado las libertades y fueros de Ara-
gón, y en su consecuencia fue conducido á Zaragoza y
detenido en las prisiones de la manifestación, en las
cuales quedaban depositados los ciudadanos que apelaban
al tribunal del justicia.

Todo el mundo sabe que la figura de la cruz de nues-
tra, redención fue la planta de casi todos ios templos
de la cristiandad, y de esta forma fue la antigua catedral
de Oviedo. Destruida en parte en una invasión momen-
tánea la reedificó el celo piadoso de D. Alonso el Casto,
y fue la admiración de sus contemporáneos. La dedicó
á S« Salvador y los apóstoles, seis á un lado y seis al otro.

A los estreñios de ambos brazos de la nabe hizo dos ca-
pillas la una dedicada á la Virgen, llamada después del
Bey Casto, que según Ambrosio de Morales, y el P. Car-
vallo estaba hecha con los jaspes y mármol de la aoti-
gua Lucus Asiurum, ó Lugo de Oviedo: á la legua de
esta capital aun se hallan sus escombros. Mas si asi fue-
se otra sería la forma que pudo tener la capilla con la
unión y conjunto de los restos de una ciudad romana.

Elegida por patrona y bajo su intercesión creyendo
ganadas tantas batallas , la destinó el Casto para su sepul-
tura , y el respeto y veneración de los reyes sucesivos
la fue convírtieado en un panteón regio. Arruinada y
destruida enteramente, á ser cierto lo que el crédulo
Carvallo refiere, se han perdido cosas muy notables para
la historia principalmente parala de la pintura; pues
dice Carvallo , que en un sótano que habia de ser el se-
pulcro de D. Alonso habia pintados un crucifijo y la
Magdalena, y un S. Juan con la cabeza de bulto. Mas
ños persuadimosque sería de fecha mas moderna. En 1712
el virtuoso Sr. Reluz, obispo de Oviedo, la reedificó: en
el día es de pesada arquitectura, de un gusto malísimo,

LA CATEDHAL DE OVIEDO-

JJa Catedral de Oviedo, fundada por D. Fruela, rey
de Asturias, bajo la advocación de S. Salvador, ha sido
uno de los monumentos que mas han figurado des-
de la restauración de la monarquía. Su antigüedad } su

notable arquitectura, los preciosos relicarios que hay en

la cámara santa, los concilios y juntas generales en ella
celebrados; aquellos para el arreglo déla disciplina ecle-
siástica, y para la conservación de los fueros y franquicias
del antiguo principado las otras; la nueva iglesia góti-
ca y su hermosíma torre, que llegó á ser proverbial; sus

jubileos y los peregrinos que iban en romería á S. Sal-
vador, la hicieron muy notable, y fue en muchos años el
santuario mas predilecto de nuestros antiguos reyes. Aun
existen la antigua cámara santa:, aun hay restos de la

antigua iglesia , y antes que describamos el edificio góti-
co, justo será decir alguna cosa de esa antigüedad que
envanece nuestra historia, de la arquitectura del mas

antiguo monumento de España.
En aquella era sin vida, en aquel vacío insondable

de las artes, cuando al impetuoso torrente de la irup-
cion agarena , desapareció con el trono gótico hasta la
existencia de lo que fuimos; en aquella época, de la

que solo sabemos que allende de las montañas de Astu-
rias hubo hombres libres, y una línea de sangre, que no

pasaron los vencedores del Guadalete ; desde entonces,
á la par de nuestra gloriosa restauración, principia la
historia de nuestra arquitectura, con la fundación de la

iglesia catedral que describimos. No se tenga en demasía
el buscar su origen en siglos tan remotos, ni que la pre-
dilección que demos á este edificio se- sienta de amor á
nuestro pueblo, en cuyos claustros, pórticos y torres he-
mos jugueteado tantos años, destruyendo como mucha-
chos cuanto llamaba nuestra atención. La cámara santa

de las reliquias es quizá y sin quizá lo mas notable de
la arquitectura española; es un edificio del siglo octavo;

es una medalla del tiempo de Peómulo en el gabinete nu-
mismático de un antiquario.
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—-Señor marqués, dijo este encarándose con el virey:
-—habéis violentada los fueros del pais. En nombre del
justicia de Aragón D. Juan de Lanuza y Pereliós, daos
á prisión..—«Yo no cederé sino á la fuerza» (dijo el vi-
rey) y-agarrando una pistola en un momento de arrebato,
hirió en el brazo auno de ios soldados.—: .

Depositado de nuevo el ex-minisíro en la casa, de 1¡
Manifestación, la turba continuó acompañando, ai virey

bástala suya, declamando por todas partes. «Ha violado
nuestros fueros:' es preciso que se le castigue.» Y ya se
preparaban á verificarlo por su mano , cuando se vio ap« -
recer un piquete de guardias precedido de uno de los te-
nientes del justicia.

«Señor virey, decia alguno, cuenta con la cabeza, si-
no lo hacéis asi;» y la multitud furibunda repetia. — «Mue-
ra el virey, abajo el castillo y lo que hay dentro.» —Y
sin dar iugar á mas uniaq el hecho á Ja amenaza, y unos
procuraban colmar el foso con troncos y piedras, otros
arrojaban masas enormes á las puertas y ventanas hacien-
do retemblar lodo el edificio.— Los inquisidores, saliendo
á encontrar ai virey, conferenciaron con él un breve ra-
to en medio de las horribles imprecaciones de aquella
turba , determinándose en fin á entregar á Pérez. El pue-
blo se entregó entonces al entusiasmo. — «Alcoche del vi-

«presentadas por el acusado, rehusa formalmente el veri-

ficarlo por ti decoro propio de su persona.»
" \u25a0 Cinco dias después de esta declaración fue citado

Pérez ante el tribunal de la revista; que egercia en Ara-

gón una juiisdiccion equivalente al de la visita en Castilla.
|l acusado, pues, no dejó de protestar, sosteniendo que

estando ya juzgado por sus actos como Ministro por el

tribunal "de la visita, no debia producir un juicio nuevo

ante otro tribunal, y que ademas estaba ya bajo la auto-

ridad del justicia. Los fiscales no por eso desistieron de

la demanda; pero esta misma perseverancia que constituía

una violación de Jos fueros, les atrajo una sentencia del
justicia, por la cual fueron privados de sus empleos, y

declarados indignos de ocupar ningún otro en el reino

de Aragón.
Estas derrotas judiciales aumentaron como era de te-

mer el encono de Felipe , y en el exceso de él; imaginó

la idea de entregar al santo oficio á su dichoso rival; para
dar alguna apariencia de justicia á este procedimiento,
necesitaba de algunos testigos, y el virrey de Aragón
Mendoza, marqués de Almenara, tuvo el encargo de pro-
porcionarlos á toda costa.

Pínula de Mur fue también el agente principal de

esta iniquidad, y ya empezaba á levantarse un grito de

indignación contra las intrigas de este malvado, cuando
el 24 de mayo de 1591 el marqués de Almenara le dio
orden de pasar con !a fuerza competente á las prisiones
de la manifestación, y arrancando de ellas á Pérez, con-

ducirle á ¡a Aljaferia donde estaba la inquisición. Violen. ;
cía y desafuero de los mayores que pudieran imaginarse.

£n pocos minutos la noticia de este desacato pasa
de boca en boca, y una sola voz se escucha asi en la pla-
za de San Francisco como en ei Coso, en la Seo, como

en el Pilar,— «Ala Aljaferia,', á la Aljaferia, día in-

quisición,» grita todo el pueblo unánime. —Basta, se-

ñores, dice un alguacil que pasaba; ya sab?n W- que
la Aljaferia es un castillo fuerte, y que detras de aque-
llos murallones, y en cada uno de aquellos agujeros, hay
soldados de los de Flandes, encargados por el virey de
saludaros á vuestra llegada. —Nosotros colgaremos á'los
soldados de las almenas, y les devolveremos el.'saludo.

— Señores, mirad que los fosos son profundos, que las
puertas son terribles.—Llenaremos los fosos y quemare-
mos las puertas —(Y algunas voces añadieron) y que-
maremos de paso á los inquisidores. —«A la Aljaferia
ala Aljaferia» volvió á repetir el pueblo entero. —

No era pasada una hora después que Pérez había si-
do arrancado de su prisión, cuando ya cinco mil paisanos
armados circundaban el antiguo alcázar de los reyes mo-
ros. —«Que nos vuelvan á Pérez, (era el grito general) ó
vamos á no dejar piedra sobre piedra en el castillo.» —
El virey Almenara, que desde los primeros instantes se
habia presentado á calmar el motin, recorría los grupos
acompañado de los condes de Aranda y de Morara. — «Hi-
jos mios, les decia , ¿que significa esto? Vaya, tranquili-
zaos. Yo no vengo aquí como virey, sino como padre.
Vengo á complaceros, y á hacer lo que deseáis, á devol-
veros á Pérez.» —
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Una vez entrado en la ciudad no tuvo en cuenta sus

promesas, se apoderó del justicia Lanuza qee noháhW

querido recurrir á la fuga; y aprisionó también á ios

otros gefes de la insurrección. El justicia no podía por ia

ley ser juzgado sino por las cortes; pero Vargas pronan--
ció la sentencia que fue proclamada á son de pregones.-

— «Esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro

«señor en la persona de este caballero, traidor y per-

turbador del reino, por haber levantado el éstaíféfrte'
«de la-rebelión. Manda S. M. qne se le corle ¡a cabeza,

» que sus bienes sean confiscados , y sean arrasadas sus

«casas y propiedades. «Quien tal hizo que tal pague.» —
Los demás señores fueron igualmente condenados,

unos á muerte, otros á prisión, destierros y confeccio-

nes. La sangre corría á torrentes; la desolación habia

penetrado en todas las familias, y todo Aragón parec.a

un solo reo entregado á manos de su verdugo.
Antonio Pérez, causa principal de aquel desastre,

adivinó como político su próximo resultado, y la víspera

de ia entrada de Vargas en la ciudad, pudo fugare y

rey, al coche del virey» , — y Pérez fue colocado en é¡
«La derecha á Pérez, la dere, ha á Pérez:» —y el virey se

vio obligado á cederle la derecha.
El marqués procuraba eícuüderse en el fondo del co-

che, pero las voces del pueblo, y el ruido de las ai m;.s

le hacían conocer que era preciso transigir. —-«Hola, señor

virey, cara de hereje, viva Antonio Berez, vivan tmet-

tras libertades.»—Y el virey asomó al ventanillo la pá-
lida faz, procurando responder, «Viva Antonio Pere¿,
vivan las libertades de Aragón.» —

Felipe II irritado hasta el último estremo al saber
estas nuevas, ordenó á Alonso de Vargas reunir todas
las tropas que pudiera, y los aragoneses por su parte se

prepararon desde aquel mismo momento á una obstinada
defensa. Los sacerdotes corrían las calles exortando al

pueblo á sostener sus derechos; los paisanos se egercita-
ban en las armas; los nobles principales se distribuían los
puestos peligrosos; y D. Martín de Lanuza fue nombra-
do general defensor de Aragón.

Pero el suceso no correspondió á todas estas patrióti-
cas esperanzas; las intrigas y larguezas de la corte pu-
dieron mas en el ánimo de muchos de los gefes prin-

cipales ; los cuales , vendidos á Felipe abandonaron al pue-
blo en los momentos mas críticos, y las falanges de este

sin la debida dirección, no pudieron oponer toda la re-

sistencia que se esperaba. Alonso de Vargas conducho
por la victoria se presentó á las puertas de Zaragoza, y

proclamando por'todas partes sus intenciones pacíficas,
pudo conseguir lo que acaso por íá fuerza no hubiera al-

canzado.

- A esta violenta señal el pueblo rompió ya todos los
diques, precipitándose sobre el virey, á quien con harta
pena pudieron defender los dependientes del justicia; y
gritando «muera el traidor que acomete nuestros fuerof»
siguió en su persecución hasta la cárcel, descargando so-
bre él una lluvia de golpes de que murió á ios pocos dias.



ORTEGA,

Retrato de Antonio Pérez.

w.
Corrían Jos últimos días de diciembre de 1595 y elrey Henrique de Francia pocos meses antes hab a reconquitado su capital. Bajo el pórtico de uno de los mi-bles edificios de la calle déla Limace se pas ab n m-vemenfe dos suizos, y denartian p„,, J F eaMn fa

El diablo me lleve deci el 2 T\ ató,Stad—

servicio del mundo'e1 i í 1 -V™ " «!I
P eor

dispara esa calle: mas quisiera asaltar una batería ó so

--«Cállate», decía el otro, y no tomes tan á pecho

do eTScieÜ.r:r S-en 6SaS MbeS ™'oao el cielo r1, pues mira, ó mucho me engaño ó es „,..
se prepara á regalarnos una buena nevada fmha U entonces S1 estaremos mejor aquí dentro, cer-an o ] e „ ¡
pnert-, y calentando los pies al amor déla lumbre Jno durmiendo como otros pobres en medio de un ca'milreal. A bien que el Sr. Pérez nos. ha hecho da" Ja ó nd que no recb. hoy á nadie; con queno tenemcetÍda Ja noche otros quehaceres sino dormir y roncar-Sin embargo, respondió el otro, ya sabes aué W»os ha recomendado la vigilancia y \ *_ - .S 1ue bo7

-Todos los dias es lo mismo/yó no sé á quien dia- Los extranjeros se llamaron á parte.- Ptlesb ¡en de
_

-A esie tiempo Jos tres individuos se aproximaron áJa casar y preguntaron á Jos suizos si era allí donde vi-vía el Sr, Antonio Pérez; caballero español.-Si seño-
]X''l7. I

86"1011'065
' repUCÓ UD0 de ei!°3

' 1"*™* ha-blarle/ abrazar a un anhguo compañero de desgracia.-Sentir; es imposible por ahora, dijo el suizo; el se-ñor I. Antonio, ha ido por todo eJ dia á casa de M./amet„de donde no volverá sino muy tarde bien escolta.do, y acaso acompañado por el mismo rey, oue antesde entrar en el Louvre suele dejarle en su^asl-«¡Demonio!» exclamaron Jos extranjeros con un «Wo de sorpresa; pero no Je hace, es pr ciso que hoSfolla le veamos. Por otro lado (añadió" el maspJ3 alde los tres) ¿por. qué no he de ir yo á hallarle en s7d eZametmismo? No está muy lejos de aqui, no ¿^ rdad--No por cierto, dqo el suizo ; lm VJ Q masGreve entre la calle de San Antonio y el arsenal d.Rni. Media horita escasa de camino. * ' de R°S_

blos teme tanto, n„ hombre tan bueno, que no se metecon nadie. ¿Es pos.bie qué haya picaros?....
. -Apropósito respondió el otro; ¿no has reparado enaquellos tres marchantes que han repasado vérias vecespor delante de la puerta , echando unas ojeadas ladinas'y parándose de cuando en cuando á hablar entre sí en J¡

esquina de la calle des Bourdonais?....
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encargo de alcanzarle antes de pasar la frontera; pero
fue en vano. La diligencia de Pérez v el auxilio de los
paisanos, le hicieron siempre llevar algunas horas de de-lantera y conducido por ellos por entre las ásperas gar-
gantas del Pirineo ; aunque despedazado por Jos torméntos y Ja fatiga pudo al fin pisar el territorio francés
ei ¿i de noviembre de 1591.

huir hacíalas montañas de Sallen. Previendo este casohabía escrito de antemano á,Catalina, madre del rey de

*ranciai, en demanda de un asilo en su pais,y habia ob-
tenido déesta una respuesta satisfactoria,
- El primer cuidado de Vargas á su entrada en la ciu-

dad, fue el enviar á PinilJa de Mur y al Sr. de Concas,
eon trescientos caballeros, en persecución de Pérez , con
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Al cabo de algunas horas se presentaron:.de nuevo.—
El Sr. D. Antonio no ha vuelto todavía (les dijo el suizo),
pero supuesto que sois el Sr. Gil de Mesa, desde luego po-
déis entrar. —Alabado sea Dios (dijo el caballero), esta
casa es una fortaleza y es mas fácil entrar en la de Am-
Leres que penetrar en ella. A bien que Pérez cuando
era ministro no se hacia tanto de desear.—

No bien hubo entrado el pretendido Gil de Mesa y
sus compañeros en una sala baja bien cerrada y defendi-
da, Jos dos suizos gritaron:—.Sr. Francisco Mayorini ven-
ga vuesa merced á reconocer al Sr. Gil de Mesa. — ¡ Co-
mo, como! replicó el forastero, canallas! ¿dudáis de
la palabra de un gentil hombre? Yo no quiero suje-
tarme á-esta pesquisa; caballeros, vamonos á la calle.—Señores, pues entonces ¿qué habían VV." adelantado
con entrar? —Vamonos de aqui, gritaron adelantándose
los tres. — De aqui no se sale, prorrumpieron los suizos
interponiendo sus alabardas entre la puerta y los pe-
chos de dos de los forasteros.—El tercero pudo escapar
milagrosamente por entre ambos guardas; los otros dos
no fueron tan felices, ypermanecieron cosidos á la pared.

Entre tanto Francisco Mayorini habia bajado ya con
otros domésticos armados, y dirigiéndose á uno de los
incógnitos que se esforzaba á ocultar el rostro:—¿Sois
vos, le dijo, el que usurpáis el nombre de uno de los pri-
meros nobles de Aragón? Veamos á ver; virgen santa!
Ya os conozco, infame! hace tiempo que lo sabéis ¿no
es verdad? Don Rodrigo.Pinilla de Mur?..... Sin duda ve-
nís como siempre á perseguir á mi señor; sepamos ¿qué
proyectos son los vuestros?_ —Yo no tengo que dar descargos á un criado.—Muy
bien replicó Mayorini; los daréis al prevoste de la policía.
Ola, muchachos; atadme bien á esos hombres, y condu-
cidlos al cuerpo de guarda mientras yo doy los demás
pasos convenientes.—

Sin embarco, la actividad de los extranjeros descon-
certó este cálculo; porque pocos minutos después se
yolvieron á presentar aquellos, cubiertos de lodo, y
echando pestes contra los suizos que los habían engaña-

do.
_

«Picaron-es, gritaban;. el Sr. Zamet no está en su
casa, ni ha recibido á Pérez, ni el rey ha salido del
Louvre. Con que asi abridnos esta puerta,,que es preciso
que veamos á D. Antonio ahora mismo.—Nos habremos
equivocado, repetían los suizos, en cuanto:á la casa; pe-
ro es lo cierto que D. Antonio ha salido á hacer visita.

—Pues bien, le aguardaremos ahí dentro mejor que en

la calle.—No podemos abrir á nadie.—Esperaremos en

el portal.—Ni por esas; la consigna que tenemos es de
no permitir á ningún desconocido á la puerta, con que
asi si queréis decid vuestros nombres, daremos el recado
al Sr. Pérez, y mañana volved por la respuesta. — Por

supuesto que nos hará entrar al instante: decidle que es-
tá aquí Gil de Mesa y dos amigos suyos. \u25a0 '.'

Uno de los suizos subió á dar el recado á Pérez, el
cual esclamó:—¡Gil de Mesa! es posible! uno.de mis me-
jores amigos! ¿por qué no le has dejado entrar? — Des-

pués deteniéndose un momento: —¿pero como? (añadió),
Gil de Mesa en París? es imposible; si hoy mismo he
recibido carta suva desde Bayona. —Esto-tiene todas Jas
trazas de una picardía, señor; pero tomad tiempo; el
pajaro caerá en el garlito, y veremos si és gilguero ó
gorrión. -,..., ..... :;' ?

cían en voz baja, vamos á casa de Zamet, sin embargo
que parece increíble que nos hayamos engañado y que

Pérez haya salido hoy. _ •_
;Famosa estratagema!, (decia entre sí el suizo, frotán-

dose las manos;,) antes que ellos vuelvan ya será dé no-
che y habremos cerrado la puerta, y mañana.... Dios
dirá.

.—¡.Hola! gritó este precipitado; esas calzas están pre-
paradas con arte; reconozcamos suhechura; — y sacando
un corta-plumas se puso á descoser el forro, debajo de
las cuales apareció primero un doblón, y luego otro , y

Apretad bien, gritó el intendente, y el reo no pudo
contener sus gritos, hijos del violento dolor.—Pensába-
mos, prorumpió entre sollozos, regresar dentro de bre-
ves días, y habíamos dejado nuestros equipages fuera de
la ciudad. —¡Cómo!, interrumpió el juez; pero ya veo,
continuó dirigiéndose al verdugo, que no sabes tu obli-
gación. ¿Quién te manda dejarle las calzas puestas? ¿no
ves que se pueden romper con la tortura?; vaya quítase-
las, y asi podrás manejarte mejor.—El verdugo sacó pues
las calzas, y las arrojó al otro extremo de la pieza; pe-
ro el sonido que hicieron al caer llamó simultáneamente
su atención y la del juez.

Cuando Pinilla de Mur fue conducido á la presencia
del magistrado, comenzó por recusar su jurisdicción., ale-
gando que como familiar del santo oficio no podia ser
procesado por la justicia civil; pero se le contestó que
la inquisición no existía en Francia, y que por lo tanto
no tenia allí mas carácter que el secular.

Procedióse en su consecuencia á interrogarle; y aun-
que-al principio rehusó contestar, sin embargo.,- apre-
miado por los insinuantes medios que entonces estaban
en uso, no pudo menos.de variar de resolución. Viéndo-
se pues extendido sobre el tormento, y medianamente
estrechado por las" rodillas, empezó á hablar en los tér-
minos siguientes. .- ¿í .

- P. ¿Cuál es el nombre de vuestro cómplice que ha
escapado?—R. Mateo Aguirre, natural de Vizcaya, y
monge profeso de Santo Domingo.-—P. Por qué no llevaba
el hábito monacal?—R. Para no hacerse sospechoso.—
P. Quién es el otro de vuestros cómplices —R. Un as-
turiano que me sirve hace muchos años, y que sé llama
Diego,—P. Qué motivo.ha sido el que os trajo á París?— Aquí Pínula quiso guardar silencio; pero el verdugo
dio una pequeña rueda á la tuerca, y entonces el des-
graciado exclamó eon un grito agudísimo.—lie venido á
París con la intencion.de matar á Antonio Pérez.

P. Qué motivó teníais para ello?—R. El haber sido
criado dé Juan de Escovedo á quien Pérez asesinó: y el
deseó devengarme de sus persecuciones, y pagarle en
lá misma moneda con las uñas.—P. Y ninguna otra per-
sona ha tenido parte en vuestra resolución ?—R. ]\o por
cierto.—P. De veras? (y el verdugo respondió admira-
blemente á otra'indicacion del juez).—R. ¡Dios me val-
ga! (gritó el criminal). Voy á decirle todo. Era bien sa-
bida mi enemistad con Pérez, y mis deseos de perderle.
Pues bien; un dia, IcHaquez, ministro de Felipe,; me lla-
mó á su gabinete, y me dio á entender que había veinte
mil ducados prontos á recompensar á aquel que le mata-
se. Yo acepté la proposición, y vine á París.

P. ¿Con qué armas debíais acometerle? ¿era sin du-
da con las pistolas que se os han hallado?—R. Si señor.—P.
Y por qué causa las balas estaban agugereadas y henchi-
das de una mistura de color?.—R. Para asegurar la muer-
te las habia envenenado.—P. ¿Qué suma habéis recibido
á cuenta de los veinte mil ducados?—-R. La cuarta par-
te, conviniendo en recibir el resto á la vuelta.—P. Y qué
habéis hecho de esta suma? —R. Estaba en mis maletas,
y sin duda ha debido perderse.

Al dia siguiente Antonio Pérez dio su declaración an-
te Mr. Rapin, intendente criminal. «Yo pensaba ya, di-jo, que el tiempo transcurrido después de mis primeros
infortunios había -adormecido el encono de mis enemigos;
pero veo que no quieren dejarme disfrutar un solo dia
de descanso.»
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Ayer que fue su cumpleaños,
(Y en esto no hay que admiiar
Porque hay contador de grande
Que es casi una eternidad),

Con danza y broma nocturna

Lo quiso solemnizar,
Y convidó á sus amigos
Y á toda la vecindad.

Yo vivo en el cuarto bajo
Y él habita el principal,
Y fui por tanto admitido
En su amable sociedad.

Dos docenas de inozuelas
Deseosas de bailar, ,

Unas codiciando amante
Y otras por tenerlo ya:

Oíros tantos señoritos
Oue con talante marcial
Por no haber sillas vacantes

Iban de acá para allá :

Las madres en el brasero
Hablando de! temporal,
De tenderos y criados
O de alguna enfermedad:

Cuatro viejos bostezando,
Y otros cuatro mas allá
En el tresillo engolfados
Yriñendo por un real:

\u25a0 Los diez vastagos citados,
De trece años el que mas,
Y otros seis de los vecinos
Armando un ruido infernal;

He aqui bien numerada
La concurrencia— ítem mas:
El compadre de Inesita,
Que se me olvidaba ya,

Debiendo advertir que un dece
Viro de menor edad
De los ya citados, y era
El mas grato á Ja mamá;

Digo que un rapaz de aquellos
¡Notable casualidad!
Se parecia al compadre
Del señor ü. Nicolás.

Mas de un hora se pasó
Celebrando cada cual
Los hechizos infantiles
Del consabido rapaz. \u25a0 "\u25a0

; Con qué gracia el angelito
Gritaba, comia pan!
A uno le pedia cuartos;

A otro le ensuciaba el frac...
Hizo treguas un momento

Cansado ya de jugar
Mientras todos celebraban
So viveza natura!.

Vaya, haz algo; no te duerm
Vaya, luego dormirás,
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luego otro, hasta cien doblones, en fin, bien acuñados,
bruñidos, metálicos, sonantes y de cordoncillo.

—Vamos, dijo Rapln, no son malos cuerpos de delito.

Anotad, secretario. «ítem , en las calzas de dicho Pinilla

so le encontraron cien piezas de oro que quedaron se-

cuestradas como piezas de justificación, destinadas tam-

bién á la satisfacción de las costas del proceso»—Todo
menos eso, gritó el verdugo; porque esos dob'ones me

pertenecen á mí-, Esteban, natural de Dijon, y verdugo

por la gracia de Dios y del señor preboste de París;

ellos estaban dentro del vestido del paciste,-y forma-

ban una parte de su forro, y es bien sabido que los ves-

tidos me pertenecen de justicia. .
- _Mios son, gritó el juez.-Son míos, replico el ver-

dugo, y el parlamento dará razón de ellos á un pobre

hombre que los ha'ganado en el.ejercicio honrado de su

em
Durante este coloquio Pinilla de Mur sufría lo que

es de considerar, extendido sobre la tortura; pero ha-
biendo ya declarado mas que suficiente, se dio por termi-

nado 'el interrogatorio , y fue condenado á muerte asi co-

mo su criado. Finalmente el viernes 15 de enero de la96
se égecutó la sentencia en la plaza de Greve de aquella
capital. ,

Antonio Pérez, protegido por la magestad de Henri-

írue IV\u25a0, siguió en París hasta el año de 1611 en que fa-
lleció , y yace sepultado en el claustro del convento el
Real que fue de los Celestinos de aquella ciudad, vién-

dose aun sobre su sepulcro una piedra blanca que dice:
Hic jacet illustríssimus Dóminos Antonios Pérez , olim

Philipo IIhispani regi á secretioribus consiliis, cujas
oclium mole auspicatum, effugiens ad Henricum IV ga-

liarum regem invictiss se contulit ejusque beneficentiam
expertus est. .Demum Parisis diem clausit esiremum.

An. Sal. MDCXL

UNA MOÜH1 DE BROMA*

ROMANCÉ.

Sepa el curioso lector
Que el señor D. Nicolás
Tolentino Gil García
Es un señor muy formal

ítem mas: es contador,
Y lo era treinta años há,
De un conde de no sé cuantos,
Que nunca supo contar.

Ítem mas: ama en estremo

A Inés, su dulce mitad,
Aunque esta tiene un compadre
Que diz que aun la quiere mas.

ítem mas: su dulce Inés
Manda al buen D. Nicolás,
Y él dice : « en eso consiste
La ventura conyugal.

La casa de su excelencia
Me toca á mí manejar,
Y ella maneja la mia:
No hay cosa mas natural.

¡Oh! y ella sabe de cuentas
Y es mucha su habilidad
En las reglas sobre todo
De dividir y restar.»

Ítem mas: D. Tolentino

Tiene diez vastagos ya;
Si tenor: que también sabe
Su esposa multiplicar.

ítem mas: tiene un sobrino
Que come como un gañan:
Ítem mas: una cuñada....
Este si que es iíem mas.

ítem*, ia contaduría
Da á toda esta jente pan ,
Porque en la partida doble
Es ducho D. Nicolás.



El pobre Juan.... ya se ve;

Coje y échase á llorar,

Y su madre le regaña ;

,Y que ha de hacer? Llora mas.

¡Calla, mal criado! ¡Bruto !
_¡Si me duele! Voto asan..
—¡Calla! ¡Vete¡ ¡Lucifer!.....
Este hijo me va a matar.

En fin, sobre el bofetón
Llevó su azotaina Juan....

¡Y era un sol el pobrecillo!
¡Y parecido á papá!

Al cabo de media hora
Se restableció la paz,
Y otra media se pasó
En mirarnos y callar

¿Cuándo se baila, señores? .
Dije yo, ¡Fatalidad!
Los músicos no vinieron.
Aun faltaba este ítem mas.

Una guitarra con muermo
Lo pudo al fin remediar,
Y se bailó un rigodón
Con harta dificultad.

Quiso obsequiarme ínesita

Dándome para bailar
Una intendenta honoraria
Con mas años que el Coran.

Y aun pensó hacerme Iuesita
Una gracia singular,
Que la intendenta era allí
La primera autoridad,

Un zángano de treinta años
Entre mico y sacristán
Bailó luego la gabota
Con una n:ña, y muy mal.

Pero como asi lo mandan
Las leyes de urbanidad , ,
Fui cómplice á mi despecho
Del aplauso universal.

Que cante ahora Luisiía.— ¡No, no! me voy á cortar.

— ¡Que cante! —¡Si estoy tan ronca

— ¡La modestia! —No, no tal.
Una copla de la Átala :

Te acompañará don Blas.

— Con mucho gasto. —No, no
La guitarra está fatal.

—¡Con una voz tan bonita !
\u25a0—¡Que no! Otro dia será,

¡Vaya! una copla siquiera.
¿ Nos quiere V dejar mal ?

—Bien; ya que Vds. se empeñan
Pero ¡si no se cantar!....
—¡Señorita, por favor!
—¡Señorita, por piedad!

—Yo solo sé cantar arias.
—Y yo las sé acompañar.
—'No hay escusa. —¡Que porfía!
Si luego se burlaran

—Yo no sé sí estoy en voz, ...
—Pruébela V. con D. Blas.
—Bien: hablen Vds. fuei te;
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No me oigan talarear.

Después de veinte minutos
De probar el mí y el lá,
Y de templar la guitarra,
Y de volverla á templar,

Impone D. Blas silencio
A toda la sociedad;
Se suena Luisita, tose ,
Y decídese á cantar.

Mas con labio balbuciente
Y enredando con el chai,
Apenas ahulló el andante
De una voce poco fa.

No hubo fuerzas que la hiciesen
Hasta el alegro avanzar.
—Me da vergüenza; no puedo;
¡ Bá! no hay que cansarse; ¡ bá!

—En esto dieron las doce
Y empezó el ceremonial
De despedidas y besos,
Y Jo de esta casa está,...

Yo que nó era de los que....
Se quedaban á cenar,
Sin decir Dios guarde á Vds.
Di á correr hasta el zaguán;

Y tal estoy de la broma ,
Que antes me dejo empalar
Que otra vez ser convidado
De ningún D. Nicolás.

LAS -'-LANGOSTAS.
Caracteres de las langostas.-^Su canto y vuelo,—Extragos <¡ue

ocasioiian. —Uso de ellas como alimento.

Bajo el nombre de langosta comprenden los entimo-
logistas un géuero de insectos del orden de los ortbópte-
ros, cuyos caracteres son cuerpo prolongado, cabeza
grande y vertical, dos ojos pequeños, salientes y redon-
dos, acompañados de Otros dos ó tres luos, pero.poco,
aparentes, coselete comprimido en los lados y sin escu-

do, estuches inclinados cubriendo las alas, las patas an-

teriores como saliendo de debajo de la cabeza, y las pos-
teriores muy largas.

Este género, llamado en latin locusta, es el tipo de
la familia. La hembra.se distingue del macho en que tie-

ne una cola cortante, situada á la extremidad del abdo-
men , y compuesta de dos hojas unidas entre sí., que vul-
garmente se llama sable, con cuyo aparato pone sus hue-
vos en el suelo. Las larvas que nacen de ellos no se dife-

rencian del insecto sino en no tener alas ni estuche*;

pero al contrario, las ninfas los tienen. En ambos esta-

dos goza la langosta de las mismas facultades que en su

estado perfecto , fuera de la de reproducirse.
Los machos forman un ruido particular, llamado im-

propiamente canto, el cual proviene del frote de los es-

tuches en sus extremidades, que tienen una parte tras-

parente , parecida en cierto modo á un espejo. Carecien-
do las hembras de ella, no cantan.

La disposición de sus alas plegadas á lo largo dé su'

cuerpo , impide á las langostas volar á gr ndes distancias;

pero saltan con mucha facilidad, se alimentan de vege-
tales, y habitan en los prados y en los árboles. Citare-
mos las principales especies de ellas.

La laDgosta muy verde ( locusta viridissima) es la

mayor, y tiene dos pulgadas de largo.
La langosta manchada ó verruguívora (locusta verriis-

sivora) es de un verde pálido con los estuches salpicados
de pardo y blanquizco: rara vez llega á la longitud de

Le decía doña Inés

Con ternura maternal.
¿Y que hace entonces Carlitos?

Levanta la mano y ¡zas!
Sacude una bofetada
A su hermanito camal.



Las especies de este género son muy numerosas, sien-
do las mas notables la langosta estridula (acrydium stri-
dulum.) cuyas alas son de un hermoso encarnado y que
es peculiar a toda Europa; la emigrante (acrydium mi-
gratorium) llamada vulgarmente langosta de paso, que
habita en las regiones orientales de la Asía y África sep-
tentrional.
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Su cabeza^my desarrollada tiene antenas cortas; sus
ojos soa salientes y de figura ovalada, acompañados de

Ia anterior, pero á veces es mucho mas gruesa. Llámase-
la veiTUguívora porque Jas aldeanos de Suecia, donde es
muy comua, hacen que Ls muerda en las verrugas, per-
suadidos á que el humor negro que despide destruye

aquellas excrecencias.
La langosta gris (locusta grísea) que tiene ei cuerpo

pardo, cotí los estuches manchados de pardo y cenicien-
to, es de la mitad del tamaño q«e la verde.

Hemos dicho que las langostas no podisn volará lar-
gas distancias; pero ¿quién es el que no h» /visto, it cido
cuando menos hablar de las ¡numerables ¡ejiones de lan-

gostas que asuelan comarcas enteras? ¿qu-éii «o ha leido
con tanto ínteres como admiración las relacionas, no exa-
geradas ,de los estragos causados por esta nube de insec-
tos , que después de haber atravesado la Arabía y ía Tar-
taria llevan el hambre y !a peste hasta la Europa meri-
dional? Una equivocaciim de los yiageras.é historiadores
ha dado margen á que se atribuyan tales estragos á la pa-
cífica langosta. El insecto que los ocasiona pertenece al
mismo orden ; pero forma un género á parte y difiere en
los caracteres siguientes.

i /^

oíros tres pequeños y lisos, colocados en triángulo en ja
estremídad de la cabeza : {ier.t: una boca computista de dos
labios superior é iuferior grandes y anchos, mandíbulas
fuertes y cortantes; y quijadas que terminan en dientes^
Su esternón, ancho y aplanado es muy diferente del de
las domas langostas: sus-estuches son coloceos, cortos y
tan anchos como ios de las segundas alas que cubren; es-
tas son anchas, reticulares, plegadas en abanico , y pin-
tadas ya de un poco dé azul ya de un rojo muy vivo; las
cuatro patas .anteriores sonde tamaño mediano, pero las
posteriores adquieren dimensiones considerables. Las
hembras se señalan por un órgano particular, colocado á
cada lado del cuerpo sobre las palas delanteras, y que
M. Lstreille compara el aparato de las cigarras, consi-
derándole como un verdadero instrumento acústico. Sin
embargo los sonidos agudos que.forman eslas langostas
provienen de] roce alternado de las patas posteriores-
coníra la superficie superior de los estuches. Lps hembras
ponen los huevos en el tallo de las plantas gramíneas,
envolviéndolos en una materia espnmos» que los endure-
ce y defiende: y á veres fes meten en í» tierra. Las lar-
vas y ninfas se alimentan, como el insecto perfecto, de
dif(¡rentes vegetales.

Se atribuye á diferentes causas la emigración de las
langostas, y entre otras al rigor de las hembras, que por
sustraerse de las persecuciones de los machos, se difunden
en las regiones mas remotas; pero la falta de víveres pa-
rece que es la única causa de sus escursiones, que el vien-
to de Este dirige hacia Europa. ,

pestad destruye en un instante millones de ollas. En las
regiones de Asia comeu los hablantes este insecto coa
gusto, secándolos y moliéndolos para fabricar una espe-
cie de pan que en años de mala cosecha es sumamente
útil. EnB'gdid se venden las langostas en el mercado
como cual otro comestible, v aun quieren decir que sabe
á pichón, pudiendo un hombre comerse hasta doscientas
¡angostas en cada comida. Los cocineros de Oriente las
aderezan de varios modos; pero el que dicen que las ha-
ce mas delicadas es el hacerlas primeramente hervir ea
agua y fieirUs Juego en manteca.

Por fortuna tienen estos insectos dfhas t adores eran nú-
mero de enemigos: ios pájaros, lagartos, marranos, zor-
ros, y hasta las ranas devoran gran Cantidad. Se hacen
también entre sí una guerra cruel, y una intemperie en
la admósfera, una ráfaga de viento, liubia, frió ó tem-

una nube de langostas acometió fes contornos tic Arles y
segó liasta la raíz setecientas j cincuenta fanegas de tri-
go , habiendo penetrado en las granjas y graneros. Ha-
bíalas atacado al propio tiempo una .multitud, de pájaros
empeñados en destruirla*. La autoridad tomó sus provi-
dencias para lograrlo cuanto antes; y á pesar de tales
obstáculos para su reproducción, se recojieron mas de
tres mil medidas, cada «ana de las cuales hubiera produ-
cido cerca de dos millones de aquellos insectos. Años ha
habido como el de 1819 en que por espacie de cinco
semanas se enterraban cada d¡a de 5J á 40 quintales de
larvas de langosta.

La langosta emigrante es un verdadero azote para
los países por donde paso. Sus iuumerables legiones pro-
ducen con la ajítacíoij de sus alas un ruido sordo que di-
funde á lo lejos el espanto. En el rumbo que siguen obs-
curecen al sol. Como el mismo número inmenso de ¿as

falanges detiene su marcha, no recorren sino un espacio
de diez leguas al dia, y bajau á tierra á la caida de la
tarde; los árboles se quiebran con su peso, y en pocas'
horas no dejan en el espacio d^ muchas leguas una sola !

hoja ni un tallo de yerba; todo queda deborado, y la
mas amena campiña se mira convertida en un espdütoso
hiermo. Si la comarca en que se han detenido destruida
ya por su voracidad, no les ofrece ya suficientes víveres,
su '.muerte ocasiona una nueva plaga, porque sus cadá-
veres podridos difunden en el aire miasmas pestilentes que
producen enfermedades epidémicas, cuyos estragos son
comparables con los de la peste: asi es que el hambre y
la muerte siguen á estas legiones de insectos. Su pre-
sencia es tanto mas terrible, cuanto parecen incapaces de
saciarse; y después de haber destruido las plantas mas
delicadas, atacan á las hojas de los árboles y aun á su
corteza. La celeridad con que destruyen ios vejetales
puede juzgarse por los esperimentos de Grundler. Este ]

naturalista observó que los tallos de cebada de a!<nm as
pulgadas de alto desaparecían bajo sus dientes con taj
prontitud, como si I03 hubiesen tragado enteros, me-
tiéndolos rectamente en su cuerpo. Un solo, hedió bas-
tara' para dar idea de su voracidad y fecundidad. En 161 >
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